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    Sinopsis


    
      
    


    


    
      
    


    Después de la muerte de la esposa de Roberto, Esmeralda se enfrenta a la elección más importante de su vida.


    
      
    


    Ella ¿va a romper su matrimonio fingido con su amigo Álvaro y luchar por su amor de hace años?


    
      
    


    O ella ¿permanecerá casada con Álvaro y vivirá un matrimonio sin afecto?


    
      
    


    ¿El amor revelado habitará en sus vidas?
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    Capítulo 1


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    - No sé qué decir...


    
      
    


    Murmuró Esmeralda suavemente, sintiendo los brazos de Roberto alrededor de sus costillas. Comprimiendo el cuerpo de la muchacha en una gran desesperación. El reciente viudo siente por primera vez y un gran dolor por la pérdida de su esposa.


    
      
    


    Eso tiene dieciséis horas por la tarde.


    
      
    


    Esmeralda asistió al funeral de la esposa de Roberto, junto con su esposo Álvaro.


    
      
    


    -No digas nada, sólo sigue sosteniéndome...


    
      
    


    Roberto suplicó en sollozos y los ojos de Esmeralda se agrandaron así ella siente el calor del cuerpo de Roberto. Eso la incomoda. Porque por primera vez ella lo siente cerca, tan íntimo. Incluso si esa intimidad no es en el momento propicio.


    
      
    


    Romanticismo en un funeral no es nada persuasivo.


    
      
    


    Ella mira hacia atrás y ve a su marido, de pie a cierta distancia. Álvaro mantiene sus manos ocultas en los bolsillos de sus pantalones de lino. Él se queda mirando seriamente a ellos.


    
      
    


    Esa escena es un poco extraña y confusa para Álvaro. Se siente extraño al ver a su mujer abrazar al amor de su vida. El hombre al que siempre citaba en sus cartas cuando estaba en el cuartel.


    
      
    


    Más adelante, Esmeralda se aleja de Roberto y regresa a su marido. Ella mira hacia atrás al viudo y se da cuenta de que está siendo consolado por otras personas que acaban de llegar al lugar.


    
      
    


    Esmeralda baja la cabeza y una lágrima cae por su rostro. Ella parece sufrir el intenso sufrimiento de Roberto.


    
      
    


    Segundos más tarde, ella mira hacia arriba y encuentra el rostro serio de Álvaro. Comprime los labios y dice algo secamente.


    
      
    


    -Me voy a casa. No me siento bien aquí.


    
      
    


    -Voy contigo.


    
      
    


    -¡No. Quédate!


    
      
    


    Álvaro dice apresuradamente.


    
      
    


    Esmeralda asiente y Álvaro camina lentamente hacia la puerta de la pequeña capilla.
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    Después del entierro, Esmeralda regresa a su casa.


    
      
    


    Ella camina lentamente por el pasillo de la casa y comienza a deshacerse de su blusa oscura. Hay un volado exagerado en su cuello. Se siente sofocada.


    
      
    


    Desde de la habitación, Álvaro escucha sus movimientos en la sala, sin embargo, él permanece acostado en su cama. Él prefiere no tener que enfrentarse a la cara triste y aburrida de su esposa después de su regreso de la sepultura.


    
      
    


    Álvaro se da cuenta de que realmente el amor de Esmeralda es Roberto. Vio el sufrimiento en los ojos de su esposa mientras estaban en el velorio de la esposa de Roberto.
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    Capítulo 2


    
      
    


    


    
      
    


    Unos días más tarde...


    
      
    


    -Tenemos que hablar...


    
      
    


    Álvaro dice, sentado a la mesa en el comedor.


    
      
    


    Esmeralda pone el pan en el plato y mira a la cara de su marido. En ese momento, ella se imagina que él tiene la intención de tener una conversación seria con ella. Por la cara de Álvaro parece cerrada y sin alegría.


    
      
    


    Baja la cabeza y coloca su café a un lado. La sensación de hambre es menos importante para él en ese momento.


    
      
    


    Son las ocho de la mañana, el sol está brillando fuera de la casa y las nubes están completamente azules.


    
      
    


    El día parece realmente perfecto.


    
      
    


    Pero no es tan perfecto para una conversación circunspecta entre una pareja que apenas puede disfrutar de una mesa de desayuno.


    
      
    


    -Yo no veo ninguna razón para que tú continúes viviendo en esta casa. Pasando por mí esposa.


    
      
    


    Álvaro mira hacia arriba y aclara la garganta. Sus palabras parecen pesar de sus cuerdas vocales. Sin embargo, tiene que liberar en ese momento, o sus palabras son capaces de estrangularlo como una cuerda dura atada a su cuello.


    
      
    


    Esmeralda está seria, pero todavía sigue estando sin voz. Ella prefiere seguir escuchando lo que su cónyuge tiene que decir.


    
      
    


    -No tiene sentido seguir viviendo aquí. Atascada conmigo y dejando que seas libre para ir tras tu verdadero amor. El hombre que siempre me has mencionado en tus cartas.


    
      
    


    Los ojos de Esmeralda caen sobre la mesa de desayuno. Ella nota algo de fruta, un poco de pan y algunos platos de plata.


    
      
    


    -No quiero hablar de eso...


    
      
    


    -¡No hay necesidad de hablar de ello! - Álvaro insiste. - El tiempo sólo pasa. ¡No tienes toda una vida para tratar de determinar tu felicidad! - Mira a un lado. - La vida se pierde para mí, pero para ti no.


    
      
    


    Esmeralda permanece en silencio y sus oídos están atentos a la voz aguda de Álvaro. Él insiste convencerla de algo.


    
      
    


    -Roberto ¡Es tu felicidad!


    
      
    


    Habla en voz alta.


    
      
    


    -¡Tú debes luchar por ella!


    
      
    


    Un ruido inesperado se produce en el plato cuando Esmeralda deja su cuchillo y se cae en la porcelana.


    
      
    


    Apresuradamente, ella se levanta de su silla y camina un poco hacia la puerta de atrás.


    
      
    


    Ella camina por el huerto y comienza a reflexionar sobre su vida. Ella se enfrenta a dos opciones que ella no se siente cómoda.


    
      
    


    Parece tan extraña. Tan llena de dudas. Así ambigua.
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    Capítulo 3


    
      
    


    


    
      
    


    Una balanza comienza a moverse hacia adelante y atrás en la parte superior, justo debajo del techo de una casa.


    
      
    


    En esta balanza hay una joven de pelo largo y oscuro. Su rostro se inclina y está oculto por sus largos cabellos oscuros. Esta misma joven tiene enormes alas. Ella se ve como un ángel.


    
      
    


    En este momento, Álvaro abre sus ojos oscuros.


    
      
    


    Él parece estar impresionado con el sueño que acaba de tener.


    
      
    


    Su cuerpo está mojado por el sudor. Se siente confundido por su sueño y murmura para sí mismo, en voz fuerte y débil.


    
      
    


    -¡Este... Sueño... otra vez!


    
      
    


    Sus dedos se deslizan sobre la cabeza y remueven su pelo oscuro. Él mira hacia abajo a su pecho desnudo mientras trata de ver el rostro de este ángel que lo persigue en sus sueños. Él anhela ver su cara.


    
      
    


    Después de unos segundos se acostó con la cabeza en la almohada y profundos suspiros. Sus ojos se cierran por un momento. Él trata de relajarse en su cómoda cama.


    
      
    


    Las paredes de su cuarto eran oscuras y silenciosas.


    
      
    


    Para esos momentos, Álvaro se olvida de que tiene una hermosa esposa. También entristecido de vivir en una boda irreal junto a Esmeralda.
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    Capítulo 4


    
      
    


    


    
      
    


    Dos golpes en la puerta, y Esmeralda ordena en voz altanera.


    
      
    


    -¡Entra!


    
      
    


    La puerta de madera se abre lentamente, su marido entra en la habitación. Álvaro va al centro de la habitación y ve a su esposa arreglando unos cajones del armario.


    
      
    


    Esmeralda está de rodillas delante del mueble. En su viejo vestido de algodón. A ella le encanta usar ropa envejecida en casa, se siente más cómoda.


    
      
    


    -¡Arréglate para esta noche! - Él ordena secamente. -Vamos a ir al baile en la ciudad.


    
      
    


    Pronto, Esmeralda se pone de pie, sosteniendo una prenda de ropa en sus manos. Sus ojos brillan de alegría.


    
      
    


    -Sí, voy a elegir un vestido para el baile.


    
      
    


    Ella sonríe.


    
      
    


    -DE ACUERDO.


    
      
    


    Él está de acuerdo y señala desde hace algún tiempo. Después de eso, ella se da la vuelta y camina hacia la apertura de la cuarta.
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    Veinte y dos horas...


    
      
    


    Esmeralda camina entre la gente, en un salón de baile. A su lado está su marido.


    
      
    


    Caminan un poco para una mesa desocupada y se sientan. Esmeralda pone inmediatamente su pequeño bolso de mano en la mesa y mira a su alrededor.


    
      
    


    Algunas parejas bailan una música animada, Rock and Roll de los años 70s.


    
      
    


    -¡Me gustó este lugar! - Esmeralda confiesa, mientras observa a la gente bailando lejos de su mesa.


    
      
    


    Álvaro permanece en silencio. Pero sus ojos están en la imagen de su esposa y él la observa con atención. El militar se da cuenta de que ella está vestida como una mujer honorable.


    
      
    


    Su vestido es muy discreto, en tono claro, así como el maquillaje de la cara de la chica. El maquillaje en su cara parece como agua cristalina.


    
      
    


    Esmeralda fue siempre una mujer angelical.


    
      
    


    Álvaro deduce eso en sus pensamientos.


    
      
    


    Sin prisa, él mira a lo lejos y ve a dos mujeres vestidas de plena extravagancia. Usan ropa escotada por delante, colores fuertes y maquillaje pesado demasiado por sus tonos de pieles.


    
      
    


    Sin embargo, su mirada se queda en una mujer con el pelo teñido de rubio. Está dentro de un vestido de satén rojo y el maquillaje es muy extravagante. Sus ojos están como apedreados con sombras oscuras y sus labios carnosos se resumen en rojo, parecen una cereza madura.


    
      
    


    La mujer rubia mira hacia atrás y ve la cara de sorpresa de Álvaro. Ambos intercambian miradas silenciosas.


    
      
    


    Ellos han tenido algún contacto físico en el pasado.


    
      
    


    Esmeralda mira el rostro de Álvaro y ella se da cuenta de que él está mirando hacia la mujer con el pelo dorado. Esmeralda también mira a la mujer extraña, y ve que ella intensamente observa a su marido sentado a la mesa.


    
      
    


    -¿Quién es esa mujer? - Esmeralda pregunta, mirando hacia atrás en el rostro de Álvaro.


    
      
    


    Él aparta la mirada de la mujer en el vestido rojo. Álvaro se ve confundido, aturdido, entonces él la abraza mirada el rostro de su esposa y responde.


    
      
    


    -Ella es Amelia...


    
      
    


    -¿Esa mujer es Amelia?


    
      
    


    Esmeralda pregunta sorprendida.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    Él responde y mira hacia abajo.


    
      
    


    -Ella te incomoda, ¿no es así?


    
      
    


    Esmeralda insiste.


    
      
    


    -¡Nos vamos de aquí!


    
      
    


    Ordena Álvaro e inmediatamente se levanta de su silla.


    
      
    


    Pero Esmeralda se queja.


    
      
    


    -¡Álvaro, acabamos de llegar!


    
      
    


    -¡Dije, vamos!


    
      
    


    Álvaro dice con severidad, como si estuviera al mando de una zona militar.


    
      
    


    No se queja de nuevo, Esmeralda se levanta y se sacude la falda de su vestido de seda y asiente en contra de su propia voluntad.


    
      
    


    -Bien.


    
      
    


    Comprime sus mejillas. Su jovialidad se marchita. Ella toma su bolso sobre la mesa y empieza a caminar lentamente detrás de su marido.


    
      
    


    Antes de abandonar el salón de baile, Esmeralda mira hacia atrás hacia Amelia y ella la observa durante unos segundos. La joven de pelo rubio también mira hacia la pareja y se da cuenta de que están dejando el lugar.


    
      
    


    Lentamente Esmeralda mira hacia adelante y ve la espalda de su marido, casi llegando a la zona de salidas.
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    Once de la noche.


    
      
    


    Álvaro dobla la llave en la cerradura y luego abre la puerta, empuja con impaciencia y camina zancadas hacia la puerta de su dormitorio.


    
      
    


    Esmeralda entra en el interior de la casa y se da cuenta de que su marido ya está encerrado en la habitación. No se veía bien. Se dio cuenta desde el momento en que Álvaro estaba al volante.


    
      
    


    Él se quedó en silencio todo el tiempo y casi no podía mirar a los lados. Por lo tanto, Esmeralda no encontró ninguna oportunidad de preguntar acerca de Amelia.


    
      
    


    Enojado, Álvaro se deshace de su ropa. Comienza con el puño de la camisa y termina en sus pantalones de lino.


    
      
    


    Su mirada está llena de resentimiento, ira y odio.


    
      
    


    La imagen de esa mujer de cabellos de oro con su color rojo sangre en el vestido, no se separa de sus pensamientos.


    
      
    


    Parece intacto en su mente.
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    Capítulo 5


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente


    
      
    


    


    
      
    


    Esmeralda se enfrenta en el espejo mientras recuerda la cara de Amelia en el baile con su comportamiento libre, su ropa y su forma espontánea de actuar.


    
      
    


    Analizando sus propios rasgos en el espejo, Esmeralda refleja por qué su marido está embrujado por esa criatura. Esmeralda se siente inferior a la mujer del pelo dorado.


    
      
    


    Pronto, ella intenta parecerse a la chica.


    
      
    


    A toda prisa, Esmeralda comienza a hacer y poner un lápiz de labios llamativo en sus labios, de color rojo sangre.


    
      
    


    Minutos más tarde, su marido entra en la habitación porque había encontrado la puerta entreabierta. Ella no tiene ninguna manera de ocultar o disimular su nueva cara.


    
      
    


    


    
      
    


    Álvaro ondula su frente, mirando a Esmeralda en pie junto al espejo redondo.


    
      
    


    -¿Qué te pasó?


    
      
    


    Por último, pregunta, mirándola con seriedad.


    
      
    


    -Eh... Yo... oh... Yo me estaba maquillando.


    
      
    


    -¡estás ridícula!


    
      
    


    Él se apresura a decir.


    
      
    


    -¡Una mujer decente no anda de esa manera!


    
      
    


    Resentida, Esmeralda encoge su postura. La crítica de Álvaro la hace marchitar como una planta frágil en un día soleado.


    
      
    


    -Voy a lavar mi cara. - Parece sosa y baja la cabeza. - Nunca andaría por la calle así.


    
      
    


    Álvaro mira a un lado y añade indignado.


    
      
    


    -¡No todas las mujeres que se ven bien con este tipo de cosas!


    
      
    


    -¡Sólo Amelia!


    
      
    


    Esmeralda añade bastante dolida.


    
      
    


    Álvaro la encara con seriedad. Su mirada parece fría y bastante pesada. Odia oír el nombre Amelia a través de sus oídos. Este nombre parece una forma de insulto fea.


    
      
    


    -No me refería a ella.


    
      
    


    -Pero, es en ella que pensabas cuando dijiste esas cosas.


    
      
    


    -¡No quiero hablar de ella!


    
      
    


    Él ordena con sus ojos llenos de ira. Pero Esmeralda insiste.


    
      
    


    -Me pareció muy bonita. Tienes todas las razones para admirarla. Nunca he visto a una mujer tan hermosa en mi vida.


    
      
    


    Álvaro dice luego sin mirar a la cara desgarradora de su esposa.


    
      
    


    -La belleza de Amelia no vale la pena por el carácter que lleva. Prefiero a una mujer de belleza inmadura a diez mujeres tan hermosas como ella.


    
      
    


    En ese momento, Esmeralda tragó saliva y también confesó con su débil voz.


    
      
    


    -Incluso si me animo y colocara en mi cara un maquillaje tan audaz, nunca voy a ser como ella.


    
      
    


    Álvaro la encara ante tal anuncio.


    
      
    


    -Tú no necesitas eso. Tienes otro tipo de belleza. Tú puedes complacer a muchos hombres con tu forma angelical. No es necesario que caigas en la vulgaridad.


    
      
    


    -¡No quiero agradar a varios hombres! - Ella exclama con audacia. - Quiero agradar sólo a mi marido.


    
      
    


    Sin embargo, Álvaro es aún más serio e imponente.


    
      
    


    


    
      
    


    -Tú no tienes que preocuparte por decir esas cosas para tratar de consolarme. - Niega con la cabeza. - Nuestro matrimonio es válido sólo en los papeles. ¡Tú sabes eso! Eres libre para codiciar otros hombres.


    
      
    


    -Mientras estoy casado contigo, no voy a mirar a otro hombre, aunque nuestro matrimonio sea sólo una farsa. Este tipo de comportamiento está en contra de mis principios.


    
      
    


    Álvaro suspira profundamente y rueda sus ojos. No quería escuchar esas pronunciaciones.


    
      
    


    -No quiero que te cierres al mundo porque llevas un anillo en tu dedo, ¡con la alianza de un hombre que nunca te quiso como una mujer real!


    
      
    


    Los ojos de Esmeralda se estrecharon con melancolía y ella confiesa.


    
      
    


    -Yo dije eso...- Ella levanta la barbilla. -Y yo te digo que todo tiene su tiempo. Sabré dar una oportunidad a otro hombre en el momento adecuado.


    
      
    


    Ella camina a un lado y se retira de su habitación, dejando a su marido colgado con sus últimas palabras.
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    Capítulo 6


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Una cerveza más, por favor!


    
      
    


    Ordena Álvaro, sentado en la mesa de un bar en el centro de la ciudad. Él está allí para tratar de olvidar un poco su complicada vida, sus problemas y su ausencia de soluciones.


    
      
    


    El camarero se acerca a la mesa y lleva una botella de cerveza. Álvaro le da las gracias de nuevo y llena su vaso.


    
      
    


    Después de unos momentos, se da cuenta de una sombra delante de él. Alguien está sentado en la silla frente a su mesa.


    
      
    


    -¡Hola, Álvaro!


    
      
    


    Levanta la cabeza y mira directamente a la cara de la voz del autor.


    
      
    


    -¿Qué estás haciendo aquí?


    
      
    


    Ella le sonrió con los labios rojos y agita sus cabellos dorados.


    
      
    


    -Yo iba cruzando la calle y te vi sentado aquí, así que pensé que debería decirte un 'hola'.


    
      
    


    Álvaro mirar hacia abajo y ve la línea del escote atrevido en el vestido de Amelia. Sus pechos casi que se salen de la indumentaria.


    
      
    


    Ella insiste.


    
      
    


    -He oí que te casaste. ¿Es cierto?


    
      
    


    Amelia enciende un cigarrillo y Álvaro mira a un lado y no responde a la pregunta de la joven de labios rojos.


    
      
    


    -Si eso es realmente cierto... - Ella lo mira a los ojos. -No te ves feliz.


    
      
    


    Entonces ella trae su cigarrillo y libera humo por su fosa nasal. Álvaro hace una mueca por el humo sucio que casi alcanza sus pulmones y el hecho de que la chica esté en realidad sentada frente a él sin su permiso.


    
      
    


    -¿Me has olvidado?


    
      
    


    Ella lo mira y Álvaro desvía su mirada hacia un lado.


    
      
    


    -¡Extraño nuestras últimas noches! ¡Sólo tú sabe hacerme sentir realizada en mi cama!


    
      
    


    -¡Cállate!


    
      
    


    Álvaro exclama gritando.


    
      
    


    Entonces mira a su alrededor, un poco asustado por su propia falta. Odia ser grosero con la gente, especialmente con las mujeres.


    
      
    


    -¿Dije algo malo?


    
      
    


    Ella le pregunta irónicamente y descruza una pierna.


    
      
    


    -¡Vete al infierno!


    
      
    


    El joven dice y se levanta de la silla, deja un billete de R$10,00 en la mesa para pagar la factura y le da la espalda. Apresuradamente camina hacia la calle principal.


    
      
    


    Sin embargo, Amelia ve hacia él y le grita a su espalda.


    
      
    


    -¡A mí no me importa ser tu amante!


    
      
    


    Álvaro sigue caminando por delante, fingiendo no escuchar la pronunciación ridícula de Amelia.


    
      
    


    Cada día que pasa, la odia más.
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    Capítulo 7


    
      
    


    


    
      
    


    Almuerzo del domingo


    
      
    


    


    
      
    


    -Hijo, ¡Yo hice la pasta que ambos disfrutan!


    
      
    


    Lenita informa, sentada a la mesa en frente de sus invitados. Esmeralda, Álvaro y Ana.


    
      
    


    Álvaro sonríe sin gracia y empieza a comer su comida.


    
      
    


    -¡Te extraño hijo! Costó que vinieras a visitarme. Yo todavía creo que deberías venir a vivir conmigo aquí en la granja.


    
      
    


    En silencio, Esmeralda mira a su tía Ana y luego mira a su marido Álvaro. Él mira a un lado, lamentando el almuerzo de domingo tan quejoso.


    
      
    


    Su madre habla todo el tiempo y le dice cosas de más. Apenas puede llevar ese casamiento mentiroso adelante.


    
      
    


    


    
      
    


    En ese momento Álvaro quiere alejarse y dejar todo en esta categoría.


    
      
    


    -Mamá, hemos hablado de esto.


    
      
    


    Por último, dice.


    
      
    


    -Esmeralda, tratar de convencer a tu marido para que venga a vivir conmigo. ¡Esta finca es enorme!


    
      
    


    Con una sonrisa en la esquina de su boca, Esmeralda dice con gran temor. - Lo siento señora Lenita, ¡pero no puedo ir en contra de la voluntad de su hijo! ¡Álvaro es un hombre de personalidad fuerte y lo sabes!


    
      
    


    La Señora Lenita murmura con disgusto.


    
      
    


    -¡Creo que el ejército me robó a mi hijo!
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    Por la noche, Álvaro y su esposa llegan a casa. Esmeralda parece feliz de haber tenido una excelente comida con su madre y su tía Ana.


    
      
    


    Pero Esmeralda mira a un lado y ve a Álvaro de pie en el porche delantero. Mirando hacia el sol que se extiende entre las montañas a leguas de distancia.


    
      
    


    Parece bastante angustiado y triste.


    
      
    


    Esmeralda se para en el medio del balcón y de pie detrás de él. A veces la cara de tristeza de Álvaro la incomodaba. Ella no está contenta de verlo deprimido. En silencio, la joven culpa a la infelicidad de su marido.


    
      
    


    -¿Algún problema?


    
      
    


    -No.


    
      
    


    Él responde de espaldas, con las manos en la cintura. Esmeralda mira a su alrededor, tratando de empezar una conversación sin discusiones.


    
      
    


    -Tu Madre estaba muy feliz porque por fin has ido a visitarla.


    
      
    


    -Yo sé eso.


    
      
    


    El militar afirma rudamente y Esmeralda se queda un rato en silencio. Ella se da cuenta de que Álvaro es intolerante con sus declaraciones. Tal vez él quiere estar solo.


    
      
    


    -Eh... Yo... voy a... tomar un baño...


    
      
    


    -¡Has eso!


    
      
    


    Él ordena aún de espaldas a ella.


    
      
    


    Esmeralda también le da la espalda y camina hacia la puerta principal, y luego entrar en la casa.
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    Terminada la ducha, Esmeralda sale del box y envuelve su cuerpo en una toalla de baño. Su cabello está mojado con el agua del baño. Abre la puerta del baño y empieza a caminar por el pasillo.


    
      
    


    Ella tiene la intención de ir a su habitación y vestir ropas de dormir.


    
      
    


    Sin embargo, sus pasos disminuyen cuando se enfrenta a su marido en la casa. Él la mira y la ve medio desnuda, envuelta sólo en una toalla de baño.


    
      
    


    Descalza, los pies Esmeralda marcan el suelo con manchas de agua. Unas pocas gotas de agua gotean del pelo mojado y caen en el suelo de la sala.


    
      
    


    Ambos se miran por un tiempo.


    
      
    


    Esmeralda no sabe por qué sus ojos están tan atrapados en la mirada de Álvaro. Por qué ambos están tan congelados, mirándose el uno al otro.


    
      
    


    Álvaro niega con la cabeza y mira a un lado. La imagen de Esmeralda envuelta en su toalla de baño es tentadora para su mirada masculina.


    
      
    


    Por un momento, él quiere caminar hasta ella y abrir la toalla de su cuerpo.


    
      
    


    Probablemente él la colocaría contra la pared y la secaría con el calor de su lengua.


    
      
    


    -sin querer mojé el suelo.


    
      
    


    Ella murmura mirando hacia abajo y desvía los ojos de la mirada de su marido. Después de eso, ella corre hacia su habitación y se encierra.


    
      
    


    Álvaro entra en la cocina y tratar de conseguir un vaso de agua con hielo. Sin embargo, la imagen de Esmeralda envuelta en toalla todavía vaga por sus pensamientos. Sacude la cabeza, tratando de ahuyentar a esa figura extremadamente seductora, tentadora y provocativa.
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    En una noche, Esmeralda sale de su habitación. Su fragancia llega inmediatamente a las ventanas de la nariz de Álvaro. Él mira hacia atrás y ve a Esmeralda de pie en la habitación. Con su vestido negro. Su cabello está suelto. Ella está hermosa esa noche.


    
      
    


    Por primera vez, Álvaro siente celos de su mujer. Sin embargo, trata de combatirlo.


    
      
    


    -¿Seguro que no quieres ir a la octogésimo cumpleaños de la abuela de Roberto?


    
      
    


    Pregunta Esmeralda con calma.


    
      
    


    -Tengo.


    
      
    


    Él contesta serio e imagina tener que estar en ese lugar con varias personas que él no tiene ninguna afinidad.


    
      
    


    


    
      
    


    Pronto le da la espalda y mira por la ventana. La luna amarilla está en el cielo. La noche parece bastante agradable. Álvaro esta sin camisa. Utiliza sólo unas zapatillas gastadas y pantalones cortos.


    
      
    


    -Bien. - Esmeralda persiste. - ¡Cuando sientas hambre, la comida está en el refrigerador! ¡sólo tendrás que calentarla!


    
      
    


    -No te preocupes.


    
      
    


    Él dice dándole la espalda.


    
      
    


    -De Acuerdo.


    
      
    


    Ella está de acuerdo y mira hacia abajo.


    
      
    


    -Me voy ahora. ¡Buenas noches!


    
      
    


    Ella informa y camina hacia la puerta principal. En ese segundo, la garganta de Álvaro se cierra en agonía. Tiene miedo de imaginar a Esmeralda cara a cara con Roberto, en la fiesta de cumpleaños de su abuela.


    
      
    


    Roberto es un viudo y Esmeralda está locamente enamorada de él.


    
      
    


    La mente de Álvaro se traba, se vuelve a un lado y camina rápidamente hacia la puerta, exclamando con su voz profunda.


    
      
    


    -¡No irás a ninguna parte!


    
      
    


    Esmeralda está confundida, sorprendida y asustada también. Cuando la mano de Álvaro la tira hacia atrás, retrocediendo en sus movimientos conscientes. Es decir, que no puede abrir la puerta. En la carrera, la apoya contra la pared del pasillo y la mira a los ojos.


    
      
    


    Él le susurra.


    
      
    


    -¡Yo no te dejaré pasar por esa puerta!


    
      
    


    Sus manos gigantescas tienen la cara de Esmeralda y él la besa en los labios, salvajemente.


    
      
    


    Esmeralda queda sin respiración, sin aliento.


    
      
    


    El beso de Álvaro es tan caliente como sus varoniles manos cubriendo su delicado cuerpo.


    
      
    


    La joven percibe la erección de su marido.


    
      
    


    Por primera vez siente los labios, la lengua, sus papilas gustativas.


    
      
    


    Entre susurros, luchan para detener ese acto placentero. Sin embargo, Álvaro pone su mano sobre su cabeza y toma sus labios succionando los labios de Esmeralda.


    
      
    


    Luego murmura.


    
      
    


    -¡Maldita Sea! ¡Esto no debería haber pasado!


    
      
    


    Él camina a su habitación y cierra la puerta detrás de él con fuerza. Esmeralda escucha el fuerte ruido, pero está todavía en el pasillo de la casa. Con la espalda apoyada en la pared.


    
      
    


    Ese beso repentino la anestesió y también absorbió su deseo de salir de la casa e ir a la fiesta de cumpleaños de la abuela de Roberto.


    
      
    


    Esmeralda nunca imaginó que Álvaro la sorprendería algún día con un beso de esos...
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    - Hice la jalea de guayaba que te gusta.


    
      
    


    Esmeralda dice colocando el desayuno en la mesa. Álvaro se encuentra con la mesa y se queda en silencio. Él mantiene la cabeza gacha todo el tiempo. El militar no parece querer hablar con su esposa en la mañana y tal vez el resto del día. También se había levantado con el pie izquierdo de la cama y su mal humor lo acompañaba en esta ocasión.


    
      
    


    Pronto, el ama de casa llega a la mesa para tomar una rebanada de pan y pasar la jalea a Álvaro, sin embargo, antes de que toque la misma, Álvaro la interrumpe diciendo.


    
      
    


    -Deja, ¡Lo hago a yo mismo!


    
      
    


    Esmeralda tira el brazo hacia atrás y se da cuenta de que Álvaro no la encara de ninguna forma.


    
      
    


    También se da cuenta de que él trata de decirle algo, pero le falta el coraje para hacerlo.


    
      
    


    Unos momentos más tarde, empezando a pasar la jalea en el pan, Álvaro se atreve a pronunciar.


    
      
    


    - Acerca de anoche... Quiero que despejes tu mente de lo que sucedió.


    
      
    


    Esmeralda lo enfrenta completamente confundida. Significativamente decepcionada de él.


    
      
    


    -¿Estás hablando de eso... un beso?


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    Inmediatamente, dice, mirando a la gelatina roja en su rebanada de pan. Álvaro prefiere no enfrentarse a los ojos oscuros de Esmeralda. No quería ver sus destellos desvanecerse por la decepción o frustración.


    
      
    


    -Bien...


    
      
    


    Ella está de acuerdo, mirando hacia abajo, hacia la mesa.


    
      
    


    -Me di cuenta de que lo hiciste por impulso.


    
      
    


    Nuevamente Esmeralda confiesa mirando hacia abajo. La indiferencia de su marido a la mañana siguiente es muy dolorosa para ella. Sobre todo después de ese beso de anoche.
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    23 h


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Qué es ese ruido?


    
      
    


    Murmura Álvaro, sentado en su cama. En este momento está leyendo un libro. Su espalda se apoya en la cabecera de su cama. La noche está caliente, él está sin camisa.


    
      
    


    Preocupado, él puso el libro sobre la mesa al lado de su cama, se levanta en un apuro y camina hacia la puerta de su dormitorio. Descalzo, llega a la sala y se da cuenta de que el ruido provenía de la cocina.


    
      
    


    Inesperadamente, Esmeralda se pone de pie cuando ella ve a su marido de pie en medio de la cocina, el observándola recoger algunos vidrios rotos en el suelo.


    
      
    


    Esmeralda había dejado caer un vaso de su mano. Se estrelló en el mismo piso.


    
      
    


    -¿Qué fue eso?


    
      
    


    Él le pregunta en voz baja. Sus ojos están en la dulce imagen de su esposa. Esmeralda pone las piezas en un bote de basura al lado del lavabo y se vuelve rápidamente para hacer frente a su marido, por así decirlo.


    
      
    


    -Se me deslizó una copa de mi mano. ¡No sé dónde estoy con la cabeza!


    
      
    


    Ella murmura.


    
      
    


    -¡Por qué Dios, casi me matas del susto!


    
      
    


    Los ojos de Álvaro comienzan a desplazarse lentamente por la silueta de la joven en un suéter negro, con tela ligeramente transparente. Las curvas de su cuerpo se notan fácilmente.


    
      
    


    La sangre de Álvaro empieza a correr con más intensidad en las arterias.


    
      
    


    Nuevamente Esmeralda comienza a agitar su imaginación. Él mira a un lado y hace muecas, tratando de alejarse de ese espejismo deslumbrante.


    
      
    


    -¿Te lastimaste?


    
      
    


    Él insiste.


    
      
    


    -No. Estoy bien...


    
      
    


    Ella respondió mirando a los dedos de las manos y mira hacia arriba cuando se da cuenta de una sombra que forma sobre su cara. Ella ve la cara de su marido con seriedad, angustia, asombro.


    
      
    


    -¡Maldita sea Esmeralda!


    
      
    


    Álvaro se queja y sus dedos alcanzan la nuca de su compañera. Él tira con fuerza del pelo de ella y lleva su rostro hacia él.


    
      
    


    -Yo juré permanecer lejos de ti...


    
      
    


    Él susurra en voz baja. Su respiración comienza a aumentar, a pesar y fallar.


    
      
    


    -Pero esto es inevitable...


    
      
    


    Salvajemente sus labios la chupan y él la lleva en sus brazos. Sin interrupciones, camina con su esposa en la parte superior y la lleva a su habitación.


    
      
    


    La deja lentamente a Esmeralda en su cama. En ese momento, hay un cierto sentimiento de culpa que le impide hacerlo. Así que va por delante y sus manos se deslizan por el cuerpo sutil de su compañera. Pronto empieza a susurrar y gemir en voz baja.


    
      
    


    Algunas sensaciones extrañas comienzan a dominar su cuerpo debajo de camisón de tejido fino.


    
      
    


    Esmeralda es todavía pura y Álvaro lo sabe.


    
      
    


    Sin querer asustarla, el militar comienza a acariciar el rostro de su pareja con un beso en los labios en silencio.


    
      
    


    Sabe que esta noche va a ser su primera noche juntos como verdaderos amantes.


    
      
    


    Esta vez, la unión irreal de ellos en la cama deja de existir.
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    Temprano en la mañana, Esmeralda abre los ojos y se da cuenta de que ella está completamente desnuda bajo las sábanas blancas.


    
      
    


    Ella mira hacia otro lado y ve a Álvaro dormido, con el estómago hacia arriba. También está desnudo. Su color oscuro lo hacen hermoso a los ojos Esmeralda.


    
      
    


    Suavemente, ella pone su cabeza en el pecho de su ser querido y recuerda la noche anterior. Que fue una maravilla para los dos. Álvaro la hizo su mujer verdaderamente de hecho. Ahora Esmeralda no tiene ninguna duda sobre eso. Ella lo ama.


    
      
    


    Ahora ha dejado el título de mejor amigo para convertirse en el hombre de su vida.


    
      
    


    Irreflexivamente las manos de Esmeralda comienzan a deslizarse por el pecho definido de Álvaro y ellas van bordeando las costillas del joven.


    
      
    


    En ese momento, abre los ojos y la abraza lentamente. Sin molestarse en mirar el reloj y ver qué hora es.


    
      
    


    Esta es un post noche de amor que no merece siquiera ser interrumpida por algún compromiso o cualquier otra cosa para intentar salir de la cama tan rápido y tan pronto.


    
      
    


    Una vez más comienzan con otra dosis de amor, dejando el clima cálido para enfriar algo agradable en aquella mañana tan especial para ambos.
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    Algunos meses después...


    
      
    


    Esmeralda y Álvaro duermen juntos casi todas las noches. Aunque Álvaro trata de mantenerse alejado de ella por alguna razón, pero nunca puede. La tentación de la carne es más fuerte. Álvaro no cree que él sólo cumple con sus deseos carnales a distancia, en los brazos de otra mujer.


    
      
    


    También porque Esmeralda es una hermosa mujer que sabe dar y recibir placer en la cama.


    
      
    


    Álvaro ya le ha enseñado muchas cosas en la cama, varias posiciones satisfactorias para la pareja. Además de las fantasías sexuales que salpican cada vez más la vida cotidiana de ambos.


    
      
    


    Esmeralda es agradecida por todo y sobre todo porque ella lo ama y puede devolver este amor, sin miedo, sin aviso, sin cabestros.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿A dónde fuiste?


    
      
    


    Pregunta Álvaro mientras Esmeralda entra en la casa. Él está de pie en medio de la sala, a la espera de su consorte durante algún tiempo.


    
      
    


    -Fui a la ciudad con la tía Ana.


    
      
    


    Ella sonríe radiante y cargaba unas bolsas de la compra que apoya en el sofá.


    
      
    


    -¡Cierra los ojos!


    
      
    


    Ella ordena.


    
      
    


    -Tengo una sorpresa para ti.


    
      
    


    Álvaro hace una mueca y cierra los ojos sin dudar. Se imagina que su esposa le ha comprado algo de ropa interior sexy para que se lo ponga en la noche.


    
      
    


    Él piensa de esta manera porque Esmeralda tiene la costumbre de sorprenderlo con camisolas provocativas. Ella sabe que Álvaro le encanta verla en ese tipo de ropa sexy para dormir.


    
      
    


    -¡Ahora ábrelos!


    
      
    


    Ella dice un tiempo después.


    
      
    


    Poco a poco, Álvaro abre los ojos. Ellos parpadean dos veces y Álvaro hace una mueca constante cuando ve a Esmeralda de pie delante de él sosteniendo algo blanco y pequeño.


    
      
    


    -¿Qué es?


    
      
    


    Pregunta haciendo otra cara.


    
      
    


    -¿Eso?


    
      
    


    Sacude el objeto blanco en la mano hacia la cara de su marido. Siente el nuevo aroma del producto.


    
      
    


    -Son los zapatos de nuestro bebé.


    
      
    


    Esmeralda sonríe llena de felicidad.


    
      
    


    La felicidad que nadie tiene el derecho de detener.


    
      
    


    -Estoy embarazada.


    
      
    


    -¿Embarazada?


    
      
    


    Los ojos de Álvaro se agrandaron.


    
      
    


    Sí, estoy embarazada de pocas semanas.


    
      
    


    -¿Embarazada?


    
      
    


    Repite no creyéndolo. Álvaro empieza a caminar por la habitación y pone su mano sobre su cabeza, mirando en estado de shock. De repente, libera un grito y lanza algunos objetos en el suelo. Los objetos que estaban en la mesa de café. Sin entender, Esmeralda comienza a asustarse con la actitud bárbara de su marido.


    
      
    


    Estos modos no son adecuados para recibir una noticia de paternidad.


    
      
    


    -¿Qué está pasando Álvaro?


    
      
    


    -¡No! ... ¡¡¡No!!!


    
      
    


    Él empieza a gritar para arriba y a los lados, sin cesar. Él parece estar fuera de control, un poco fuera de sí.


    
      
    


    -¡Eso no podía suceder!


    
      
    


    El futuro padre insiste.


    
      
    


    -¿Por qué no? Estamos casados. ¡No veo nada de malo en tener un bebé!


    
      
    


    Dice altamente.


    
      
    


    Álvaro se acerca y asegure la cara de Esmeralda con desesperación. La hebilla de Esmeralda forma ondas debajo del cuello.


    
      
    


    -¡YO NUNCA VERÉ A NUESTRO HIJO!


    
      
    


    Finalmente, confiesa.


    
      
    


    -¡PORQUE YO ESTARÉ MUERTO!


    
      
    


    Álvaro se aleja de ella y camina apresuradamente hacia el cuarto de baño. Abre el grifo y pone agua en la cara un par de veces. Esmeralda va tras él, dejando la caer las zapatillas blancas en el suelo del salón.


    
      
    


    Su hermoso sueño de ser madre es decadente en ese momento.


    
      
    


    -Álvaro, ¿Por qué me dices esto? ¿Qué está sucediendo? ¡Habla! ¡Por el amor de Dios!


    
      
    


    


    
      
    


    Esmeralda suplica con desesperación en la puerta del baño. Álvaro cierra el grifo del fregadero y confiesa a su regreso a su esposa.


    
      
    


    -YO TENGO UNA ENFERMEDAD INCURABLE.


    
      
    


    En ese segundo, Esmeralda se paraliza por la desesperación, las palabras no salen de su boca. No quería creer las declaraciones de su marido. Luego Álvaro insiste con voz contenida.


    
      
    


    -Yo... yo... sólo... tengo un par de meses... de vida...


    
      
    


    -¡Eso no es cierto!


    
      
    


    Desesperada, Esmeralda llora por él. Su llanto calla su discurso. Comienza a golpear la puerta de madera. Álvaro intenta parecer sensato y termina diciendo.


    
      
    


    -Fue exactamente por eso que no quería involucrarme contigo. No quería hacerte sufrir tanto con mi muerte.


    
      
    


    -¡No me puedes hacer esto a mí! - Ella lo apunta con su dedo. - ¡Me engañaste todo este tiempo! ¿Por qué nunca me dijiste la verdad, cuando lo supiste? ¿Por qué? ¡Bastardo!


    
      
    


    Los ojos de Esmeralda estaban rojos con muchas lágrimas que salían de ellos. Cuyas lágrimas eran amargas, crueles e inevitables.


    
      
    


    Por lo tanto, Álvaro vuelve hacia ella con lágrimas en los ojos también.


    
      
    


    


    
      
    


    -Porque nunca aceptarías casarte conmigo.


    
      
    


    Él mira hacia arriba y suspira profundo. Álvaro siente la necesidad de explicar. Para tratar de hacer que Esmeralda entendiese su justificación.


    
      
    


    -Yo hice exactamente eso para dejarte bien después de mi muerte. Todo mi legado será para ti.


    
      
    


    -¡Yo no te pedí eso!


    
      
    


    Esmeralda grita y da otro golpe en la puerta del baño. Ella quiere darle una bofetada. Sin embargo, sigue descargando toda su ira contra la puerta del baño.


    
      
    


    El dolor en el pecho se ensancha.


    
      
    


    -¡Yo nunca pedí esta maldita herencia! ¡Maldita sea!


    
      
    


    Después de estas exclamaciones, Esmeralda le da la espalda y se aleja del cuarto de baño. Ella corre a su cuarto y lo cierra. Sus nalgas se apoyan en el frío suelo de su dormitorio. Su rostro toca el colchón de la cama y ella comienza a sollozar en gran desesperación.


    
      
    


    La enfermedad Álvaro la ha hundido ese día. No hay ningún tipo de esperanza en su vida para seguir y luchar por las cosas maravillosas.


    
      
    


    Por último, la enfermedad incurable de su marido se convierte en un veneno corriendo por sus venas. Ella no tiene ninguna esperanza de ver la felicidad en su camino, incluso llevando en su seno una gran semilla de amor.
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    Capítulo 13


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Con el correr de los días, Esmeralda permanece encerrada en su habitación. Ella está en estado de shock. No puede comer bien y ni dormir. Sus noches se han convertido en largas. Apenas puede cerrar los ojos.


    
      
    


    Su mente se ha detenido en el tiempo, donde ella piensa sólo en la enfermedad crónica de Álvaro. Sobre el final de su marido en unos pocos meses.


    
      
    


    Ella piensa que su vida ha sido tan cruel con ella, por hacerla tan infeliz en esos días consecutivos.


    
      
    


    Ella acaba de descubrir el verdadero amor, que siempre ha estado presente en su vida. Desde cuando eran niños. Pero ella sólo se dio cuenta de eso hace algún tiempo.


    
      
    


    Ahora toda su felicidad parece tener un final cruel por la enfermedad de Álvaro.


    
      
    


    Ella se ve perdida en un laberinto sin salida. Sin embargo, si hubiera una salida, ella estaba en desesperación, dolor, o desgracia.


    
      
    


    ¡NO HAY CURA! ¡NO EXISTE CURE!


    
      
    


    ¡ÉL ESTÁ CON LOS DÍAS CONTADOS!


    
      
    


    ¡PRONTO ESTARÁ MUERTO!


    
      
    


    Esmeralda sólo pensaba en ello todo el tiempo.
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    Capítulo 14


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Conforme los meses van pasando el vientre de Esmeralda va tomando forma. Ahora ella está embarazada de cinco meses. La futura madre usa vestidos amplios y cómodos por su enorme vientre.


    
      
    


    La madre de Álvaro y la tía Esmeralda son felices después de saber que un bebé está llegando.


    
      
    


    Sin embargo, Álvaro hace prometer a Esmeralda que no le dirá sobre su enfermedad a nadie. Él no quiere que su madre sepa eso y hacerla sufrir previo a su muerte.


    
      
    


    Él sólo quiere que su madre sepa todo cuando ya está en su estado terminal.


    
      
    


    Esmeralda hace lo que le pide y ella no le dice a nadie sobre su estado de salud.


    
      
    


    Durante este período, Álvaro deja de dormir en la misma cama con Esmeralda. Él prefiere mantenerse alejado de ella y su hijo. No quería hacerla sufrir más y más.


    
      
    


    Álvaro sólo está a la espera de su muerte en el futuro. Como los médicos le han pronosticado en su vida.


    
      
    


    En una noche...


    
      
    


    -¿Puedo quedarme aquí contigo?


    
      
    


    Preguntas Esmeralda, de pie junto a la cama de Álvaro. Ella siente que su vientre está pesado hacia las caderas. De mala gana, Álvaro desvía su mirada de las páginas blancas de un libro y la mira, vestida con un camisón largo de algodón. Hay algunos pequeños dibujos impresos en la tela.


    
      
    


    El vientre de Esmeralda está puntiagudo, de forma ovalada.


    
      
    


    Le duele en el interior de Álvaro mirar ese vientre perfecto y sabiendo que lleva a su hijo. Un heredero que nunca verá la cara. No va a escuchar su voz. No oirá al niño llamarlo papá.


    
      
    


    -Yo... creo que... mejor... no...


    
      
    


    Él responde en un gran problema, mira a un lado y revela.


    
      
    


    -Es necesario que te acostumbres a dormir sin mí. Pronto no voy a estar aquí... en esta... cama...


    
      
    


    Esmeralda mira hacia arriba y cierra los ojos, cortando una lágrima. Estas palabras son tan duras, tan insensibles y chocan con su realidad con facilidad.


    
      
    


    -¡Es exactamente por eso que quiero estar contigo todo el tiempo que pueda! Quiero estar contigo hasta tu último aliento.


    
      
    


    Ella lo mira fijamente a los ojos y Álvaro la observa con franqueza.


    
      
    


    -Porque te amo.


    
      
    


    -Por favor, ¡No digas esas cosas!


    
      
    


    Álvaro cierra los ojos y respira profundamente.


    
      
    


    -Eso sólo me atormenta cada vez más...


    
      
    


    Abre los ojos y la mira.


    
      
    


    -Me resulta mucho más fácil pensar que soy odiado por todo, por todos y no tengo algo o alguien especial para dejar en esta vida...


    
      
    


    Él mira hacia abajo, conteniendo sus lágrimas. Álvaro no se siente bien llorando delante de su esposa. Esto sólo puede deprimirla y al niño en su vientre.


    
      
    


    -Yo no estoy de acuerdo con tu punto de vista. Creo que deberías aprovechar el poco tiempo de vida al lado de la gente que realmente te ama y también las personas que te quieren de verdad.


    
      
    


    Ella lo mira con seriedad. En ese segundo una lágrima de cristal cae por la cara de Álvaro, que elimina con su grueso dedo y dice con voz débil.


    
      
    


    -Muy bien... puedes dormir aquí hoy.


    
      
    


    Con gran dificultad, Esmeralda se encuentra en la cama, junto a Álvaro y su cabeza se apoya sobre el pecho desnudo.


    
      
    


    Su brazo delgado rodea las costillas se su amado y poco a poco lo abraza, protegiéndolo así quizá por última vez.
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     Capítulo 15


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    En una mañana temprano.


    
      
    


    Un soporte se mueve lentamente hacia adelante y hacia atrás. Sentada haciendo equilibrio hay una chica con el pelo largo y oscuro. Ella tiene enormes alas, como un ángel.


    
      
    


    Su rostro está oculto porque tiene el rostro hacia abajo todo el tiempo y su pelo también cubre parte de su rostro.


    
      
    


    Sin embargo, este ángel levanta lentamente la cabeza y su rostro se revela.


    
      
    


    Es el rostro de Esmeralda.


    
      
    


    Álvaro despierta asustado de su sueño. Él está empapado en sudor. Pronto, el joven se sienta en la cama y mira a su alrededor. Esmeralda está durmiendo en la otra habitación.


    
      
    


    Impresionado, murmura.


    
      
    


    -El Ángel era ella todo el tiempo...


    
      
    


    Él fija.


    
      
    


    -¡La Niña ángel es Esmeralda!


    
      
    


    Él sonríe y recuerda las imágenes de su esposa y también el rostro de la niña ángel, cuando levanta la cabeza y Álvaro tiene la seguridad de que ese ángel es Esmeralda.


    
      
    


    A partir de ese momento, Álvaro se da cuenta de que él la ama. Amó a Esmeralda todo el tiempo y sólo se dio cuenta en ese momento.


    
      
    


    Cuando es el amor revelado a través de ese ángel con el rostro de su esposa.


    
      
    


    Esmeralda es la mujer de su vida y que él piensa que es una pena que sólo se dio cuenta de esto tarde en su vida.


    
      
    


    Si no, él no hubiera vivido tantos años lejos de su amada. Nunca se habría separado de ella cuando eran todavía tan jóvenes, después de su viaje a los cuarteles.
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    A la mañana siguiente, se levanta de la cama y camina descalzo por el pasillo de la casa, sin camisa, utilizando sólo unos pantalones cortos.


    
      
    


    Luego, lentamente, abre la puerta y entra en la habitación de Esmeralda. La ve dormida en su cama, acostada sobre su lado, con su vientre abultado a través de su camisón de algodón.


    
      
    


    Álvaro va hacia la cama y se sienta al lado de su esposa. Su palma se desliza por pelo oscuro de Esmeralda y dice en voz baja, mirándola.


    
      
    


    -Te Amo.


    
      
    


    Entonces, su mano se deslizó hacia abajo al vientre de Esmeralda. Entonces exclama de nuevo con los ojos llenos de lágrimas.


    
      
    


    -¡Papá Te ama! ¡Sin siquiera conocerte!


    
      
    


    Él solloza en silencio. El dolor de tener que separarse de su hijo, incluso antes de nacer lo conmueve a cada segundo, y yacía despierto pensando en ello. Pensando en su muerte impuesta por su destino crucial. Quiere vivir durante unos meses más, tal vez años.


    
      
    


    El llanto lo sofoca, sin embargo, trata de decir con voz débil.


    
      
    


    -Yo me encargaré de cuidarte donde quiera que estés.
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     Capítulo 16


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Horas más tarde, Álvaro entra al baño y lava su cara frente al espejo. En esos momentos, se ve a sí mismo en el espejo. Pronto se siente mareado, sus ojos comienzan a ver todo oscuro.


    
      
    


    Se desmaya en el piso del baño.
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    Horas después, un ruido de un dispositivo se hace eco de la UCI. Álvaro está echado en la cama, con un tanque de oxígeno. El paciente está en un coma profundo. Su enfermedad se agravó y ahí está en su estado terminal.


    
      
    


    Incluso con los medicamentos que estaba tomando a escondidas, no fueron suficientes para frenar el estado crítico de su enfermedad.


    
      
    


    Algunas enfermeras uniformadas están alrededor de su cama y también está la presencia de un médico con una bata verde de laboratorio.


    
      
    


    En el pasillo del hospital, Esmeralda continúa, sin protección y desesperada. Dentro de ella lleva la voluntad de estar al lado de su marido y el poder para su curar.


    
      
    


    Al ver al médico dando vueltas alrededor, ella corre hacia él exclamando.


    
      
    


    -¡Doctor, Tengo que ver a mi marido!


    
      
    


    El médico le apoya con sus manos, dándose cuenta de que ella es una mujer embarazada en un estado avanzado.


    
      
    


    -¡Señora, usted está embarazada! No puede quedarse aquí. ¡Esto puede dañar su embarazo!


    
      
    


    -¡Necesito ver a mi marido!


    
      
    


    Ella insiste.


    
      
    


    -No hay nada que hacer. Su marido está en coma. Todo lo que necesita hacer es ir a casa y descansar. Su marido está siendo muy bien cuidado aquí. Pero ahora tenemos que esperar lo mejor.


    
      
    


    Una lágrima cae lentamente por el rostro de Esmeralda. Parece no creer nada.


    
      
    


    La luz de su felicidad se desvanece otra vez...
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    Impedida de ir al hospital, Esmeralda está en compañía de Ana y Lenita. Las tres oran con gran desesperación para la recuperación de Álvaro.


    
      
    


    Hace una semana que está en un coma profundo en el hospital.


    
      
    


    Los médicos esperan sólo su muerte. Ellos no pueden hacer nada para traer de vuelta a la vida a Álvaro. Él está respirando con la ayuda de máquinas.


    
      
    


    No cansada de orar, Esmeralda se arrodilla ante un altar y mira la imagen de la Virgen y el Sagrado Corazón de Jesús.


    
      
    


    Ella asegura fuertemente su rosario y la biblia abierta en el Pasaje las bodas en Caná, Jesús convierte el agua en vino (Evangelio de Juan). Este es el primer milagro de Cristo. Así Esmeralda comienza a rezarlo durante varios días. Ella cree que Álvaro tendrá su vida transformada. Él será sanado.


    
      
    


    


    
      
    


    Después de la oración, ella siempre le ruega con lágrimas, pero con toda la fe que Jesús sane a su marido.


    
      
    


    -Señor Jesús, ¡transforma la vida de mi marido, así como convertiste el agua en vino!


    
      
    


    Esmeralda cita estas palabras todos los días, al final de sus oraciones. Sin lugar a dudas su fe, sólo aumenta cada día.


    
      
    


    Confiaba en que Álvaro iba a salir de ese hospital con vida y vería al bebé que lleva en su vientre.
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    Después de semanas en un coma profundo, Álvaro finalmente abre los ojos. Frunce el ceño, mirando un poco perdido que estaba en la UCI.


    
      
    


    Él no está reconociendo ese hospital, sin embargo, recuerda a su madre y a Esmeralda. Se acuerda de que está embarazada.


    
      
    


    -¡Él despertó!


    
      
    


    Una enfermera grita a otra.


    
      
    


    -¡Voy a llamar al doctor!


    
      
    


    El otro dice.
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    Horas más tarde, se realizan nuevas pruebas para la determinación de la etapa de la enfermedad de Álvaro. En la sala del doctor, comprueban los exámenes del paciente.


    
      
    


    -¡Él sanó!


    
      
    


    La enfermera le pregunta. - ¿Qué has dicho, doctor?


    
      
    


    -¡Él sanó! ¡Esto es un milagro!¡Mira los exámenes no existe ninguna enfermedad!
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    Esa misma tarde, Esmeralda, Lenita y su tía Ana fueron rápido al hospital. Finalmente pudieron visitar a Álvaro. Ahora él está en una habitación separada. Completamente dormido por las drogas, y fuera de peligro.


    
      
    


    Esmeralda camina lentamente hacia la cama de su marido y mira a su marido por un largo tiempo. Está vestido con un pijama de rayas verdes. Su piel está pálida, su barba crecida.


    
      
    


    Su vena está con marcas de pinchazos de aguja. Ha pasado mucho tiempo alimentándose de suero.


    
      
    


    Ella pasa la mano por la cara y le besa la frente.


    
      
    


    En ese momento, Esmeralda sabe que había ocurrido un milagro en su vida. Álvaro fue sanado, y sus oraciones habían sido contestadas.


    
      
    


    Está convencida de que Álvaro se levantará de esa cama y finalmente verá el nacimiento del bebé que llegará en unos meses.


    
      
    


    


    
      
    


    Esmeralda imagine que la luz de la felicidad brillará en su vida de nuevo, como lo había hecho algún día.
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    Unos meses más tarde...


    
      
    


    -¡el reciente papá puede entrar!


    
      
    


    La enfermera exclama ante una puerta abierta para la sala de espera de una clínica privada.


    
      
    


    En esa ocasión, Álvaro está sentado en una silla al lado de su madre y Ana. Muy nervioso, se levanta apresuradamente y le sonrió a su madre. Pero antes de seguir adelante, él pone su mano en el pecho y lo sostiene con tanta emoción.


    
      
    


    El nacimiento de su primer heredero es su mayor felicidad.


    
      
    


    Álvaro se había imaginado que él nunca presenciaría este hermoso momento, porque tenía una enfermedad incurable. Pero ahora está libre de eso, él es libre de volver a ser feliz al lado de su familia bendita.


    
      
    


    El nacimiento de su primogénito es la primera señal de ello.


    
      
    


    Todo lo que quiere es ver la cara desconocida de su amado hijo, una cosa tan pequeña en forma de persona, pero eso ya es tan grande dentro de él como el amor incondicional.


    
      
    


    Álvaro entra a la habitación y ve a Esmeralda en la cama, con un bebé en sus brazos. Acababa de amamantar al bebé.


    
      
    


    Emocionado, Álvaro camina a la cama de su amada y se sienta a su lado. Sus ojos oscuros se fijan al bebé, envuelto en una manta blanca.


    
      
    


    Su piel es de color rosa y sus ojos están cerrados. Él está dormido. Después de todo, se siente cómodo y seguro en los brazos de su mamá. Mejor conocida como el nombre de ESMERALDA.


    
      
    


    -¡ES UN VARÓN!


    
      
    


    Finalmente Esmeralda exclama. Sus ojos brillan de emoción, lágrimas, alegría.


    
      
    


    En este momento, Álvaro baja la cabeza y empieza a sollozar de emoción. Su carne se ha estremecido. Se imaginaba que hace unos meses, no vería el nacimiento de su hijo, él no estaría vivo para presenciar la escena más hermosa en su vida.


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Nuestro Hijo es hermoso!


    
      
    


    Ella murmura sonriendo y mirando a Álvaro, sin dejar de llorar. Él parece completamente conmovido.


    
      
    


    -¡Toma a tu pequeño hijo!


    
      
    


    Esmeralda exclama.


    
      
    


    -Siento que él quiere los brazos de su padre ahora.


    
      
    


    Totalmente serio y asustado, Álvaro levanta la cabeza y mira a la cara abatida de su esposa. Pronto sus lágrimas dejan de descender. Lentamente Esmeralda introduce al niño dormido en los brazos de Álvaro. Él mira a la cara del niño y sus labios se sonríen con felicidad y alegría.


    
      
    


    En sus brazos hay un gran trofeo concedido por Dios.


    
      
    


    Con el cierre de su sonrisa, Álvaro toca sus labios sobre la cabeza del niño y lo besa con cuidado.


    
      
    


    -¡Elige un nombre para él!


    
      
    


    Murmura su esposa. Él se pone rojo. Su mente no puede obtener un nombre decente por el primogénito de inmediato.


    
      
    


    -Es mejor que tú escojas.


    
      
    


    -No. ¡Quiero que tú le des un nombre a él!


    
      
    


    Ella insiste.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien.


    
      
    


    Álvaro está de acuerdo y ve en la cara del niño dormido. Analiza con celo, entonces habla con palabras suaves, bajas.


    
      
    


    -Voy a darle el nombre de un ángel...


    
      
    


    Esmeralda sonríe emocionada. Ella confía en el buen sentido de su marido y lo ama por haberla hecho la mujer más feliz del mundo. Trayendo al planeta el título de padre de su hijo.


    
      
    


    -Su nombre será... Gabriel...


    
      
    


    En ese momento, esmeralda toma la mano de su marido y la aprieta con emoción. Parece muy feliz porque su esposo está allí, tan presente en el nacimiento de su hijo.


    
      
    


    -Yo hubiera puesto ese nombre también...


    
      
    


    Confiesa, mirando a Álvaro con el bebé en brazos.
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     Capítulo 20


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Con el correr de los meses, Álvaro finalmente aceptó la propuesta de su madre. Él, junto con su esposa y su hijo Gabriel vivirán en la granja donde Álvaro fue criado por sus padres.


    
      
    


    Allí vivirán mejor. Con más comodidad y espacio.


    
      
    


    Después de todo, la finca es enorme y tiene un huerto maravilloso. Gabriel crecerá amando jugar alrededor de la granja, así como Álvaro creció jugando algún día en compañía de Esmeralda.


    
      
    


    Antes, Álvaro no había aceptado la petición de su madre, porque quería mantenerla lejos de ella. Así, cuando él fuera a morir, su madre sufriría menos su ausencia.


    
      
    


    Pero ahora estaba curado. Él no tendrá que temer a la muerte tan pronto.


    
      
    


    


    
      
    


    Aunque muera prematuramente, pero no sabrá y no estará sufrimiento anticipadamente como lo había sufrido muchas, muchas veces. Ahora él también estaba libre de aquel sentimiento, y punto, final de su viaje en la tierra.


    
      
    


    En este momento sólo le sobra aprovechar intensamente de su felicidad al lado de su compañera, su hijo y su madre.
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    Un año después...


    
      
    


    -PA... Papá...!


    
      
    


    Gabriel grita abriendo sus brazos hacia el padre. A medida que comienza a caminar lentamente por el enorme jardín. Todo reinado de plantas muy verdes y árboles. El lugar está decorado con flores de colores y hermosas. Este lugar realmente parece un paraíso descrito por muchos.


    
      
    


    ¡Él dijo papá!


    
      
    


    Álvaro llora de emoción. La voz de su hijo suena tan dulce e inocente en sus oídos.


    
      
    


    -¡Esta es la primera palabra que dice Gabriel!


    
      
    


    Esmeralda confiesa. Entonces un viento juega su cabello hasta la parte delantera de la cara y la falda de su vestido se eleva por encima.


    
      
    


    -¡Pensé que iba a decir 'mamá' primero!


    
      
    


    Después de eso, Esmeralda sonríe.


    
      
    


    Pero en ese momento, Álvaro se inclina y abraza a su hijo con sus enormes brazos. El cuerpo del niño está casi sumergido en ellos.


    
      
    


    -Lo siento, cariño, ¡pero papá es la primera palabra pronunciada por nuestro hijo! Él no tiene la culpa de eso.


    
      
    


    Gabriel es levantado por los brazos de Álvaro. Él abraza a su padre y le da un beso en la mejilla. Álvaro siente la deliciosa baba de su hijo en su rostro mientras él se imagina que Gabriel es un regalo del cielo después de su curación.


    
      
    


    Esa tarde, caminan de la mano por el jardín.


    
      
    


    Álvaro está en la puerta, de la mano izquierda de su hijo y Esmeralda se encuentra en el otro extremo, tomando de la mano derecha de Gabriel. Y se queda en el medio, sosteniendo las manos de sus padres. Pronto empiezan a caminar hacia delante, completamente feliz.


    
      
    


    EL MILAGRO trajo de vuelta la chispa de felicidad en la vida de Álvaro y Esmeralda.


    
      
    


    Esmeralda ama cada vez más a su marido y a su hijo primogénito, Gabriel.


    
      
    


    


    
      
    


    Álvaro también ama a los dos cada vez más en su vida.


    
      
    


    El amor revelado permite eso.


    
      
    


    Ahora sabe cómo caminar lado a lado con la mujer de su vida. Que llevó en su vientre un regalo divino llamado.... GABRIEL...
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    Sinopsis


    


    


    Esta es una historia donde hay dos caras de la moneda.


    Por un lado, el amor, el cual los seres humanos apuestan, y por otro lado, el dinero, donde ellos buscan incesantemente.


    Le corresponde a la joven Lany saber qué camino seguir, es decir, el vivir al lado de su único amor, o el riesgo de una nueva vida en la capital y ser manipulada por la riqueza, la cual ella tanto sueña.


    


    


    

  


  
    

    Prólogo


    


    Enero del 2005


    


    


    Héctor con su profesión de agricultor había logrado criar a sus dos hijos.


    Nelio y Lany.


    Ambos tenían una diferencia de edad corta, Nelio era mayor, sólo dos años.


     Él tenía veinticinco años y su hermana veintitrés.


    La familia del agricultor vivía en un pueblo del interior, para llegar a la capital, le llevaba dos horas en coche.


    Lany desde niña era muy soñadora.


    Quería vivir en la gran ciudad y tener un montón de dinero, desde joven odiaba su nivel de vida.


    Ella y su hermano siempre tenían cosas con enorme dificultad.


    Su madre estaba en casa y su padre ganaba poco dinero, apenas lo suficiente para mantener a la familia.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 1
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    Nelio se arreglaba en su habitación, sólo se había puesto una camisa, color oscuro.


    Luego, el joven se puso de pie delante del espejo y comenzó a enderezar su cabello oscuro con sus propias manos.


    Su hermana apareció en la puerta y apoyó su cara en la madera de la puerta. Observaba a su hermano a que finalizara de arreglarse antes de salir de su casa.


    -¿Vas a salir? - Le preguntó, analizándolo desde hacía rato.


    -Sí.


    Nelio dijo sin darse el lujo de posar sus ojos en la imagen de su hermana.


    Luego, insistió. -¿Puedo ir contigo?


    -No.


    -¿Por qué? - Persistió de nuevo.


    -Voy a salir con mis amigos... Sólo habrá hombres en nuestro grupo.


    -¿Y qué? ¿Cuál es el problema?


    -¿Y qué? ... ¿Cuál es el problema? - La miró a la cara. - ¡Es lindo estar en medio de ellos!


    Sin embargo Lany sugirió. –Yo no estaré en medio de ellos. Sólo iré contigo y me quedaré en un rincón, lejos de tus amigos.


    -¿Solita?


    -Mejor que estar entre tus amigos.


    


    -¡No! Tú llegas a desaparecer y luego tendré que estarte buscando como un loco.


    -Muy bien... - Lany cruzó los brazos sobre su pecho. – Entonces, voy a decirle a nuestro padre que fumas cigarrillos a escondidas.


    Se volvió de espaldas, retrocediendo lejos.


    -¡De Acuerdo!


    Nelio acordó de espaldas, había cambiado de opinión, por el chantaje de su hermana.


    -Ve ¡Prepárate! - Ordenó con impaciencia.
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    Horas más tarde...


    Los dos se bajaron de un coche rojo, un coche barato, era un vehículo que Nelio podía comprar con sus ahorros.


    Lany miró a la discoteca, había varias personas delante, comprando boletos para entrar al lugar.


    -¿Y tus amigos?


    Preguntó mirando en el rostro de Nelio.


    -Están ahí adentro, esperándome.


    Ingresaron al interior del club.


    Un lugar oscuro, con luces que se encendían y apagaban rápidamente. Había muchas personas agrupadas en diferentes esquinas del salón.


    Nelio se acercó al grupo de tres amigos que lo estaban esperando allí. Él estaba solo, porque su hermana siguió otra dirección, se dirigió a la pista de baile. Y giraba su cuerpo al ritmo de la música.


    Uno de los amigos de Nelio miró el reloj en su muñeca, estaba preocupado con la hora.


    


    -¡Voy a por ella!... ¡Tengo una cita!


    -¡Una cita! ¡Cuidado con Cupido! - Nelio bromeó, mirando hacia el amigo.


    -¡Sé que me defenderás de las flechas! – contestó Antony.
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    Lany yacía en el sofá, así llegó a su casa. Su hermano había venido junto con ella y él cerró la puerta de la casa.


    -¡Adoré! ¿Cuándo vamos a salir de nuevo?


    Ella preguntó sonriendo.


    Nelio hizo una mueca.


    -¡Hey!... ¡No te acostumbres! ¿O crees que siempre te llevaré conmigo?


    -Yo no te estorbé para nada... yo no me acerque a tus amigos. Hice exactamente todo lo que me pediste. Y si no fuera yo, no te habrías quedado con esa chica.


    -¡Bien! – lo convenció. – La próxima será a una picada.


    -Una picada - Los ojos de Lany se iluminaron y ella estaba encantada. - ¡Me muero por ir a una!


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 2
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    Lany llegó a su casa con su madre quejándose de un dolor severo de espalda. Esto fue por su columna que reflejaba mal las ocho horas de trabajo, sentada en la misma posición todo el tiempo.


    Ella trabajaba en una fábrica de ropa.


    Ejerciendo la profesión de costurera.


    -¡Es una desgracia ser pobre! ¡La gente, trabaja y no sale adelante! ¡Mírame! ¡Nueva y lleva de dolores en el cuerpo!


    Se tiró en el sofá.


    -¡No aguanto más esto!


    -Eso debe ser porque tú estás sentada todo el tiempo. – Le dijo a su madre con una voz suave.


    -Así es, me levanto de la máquina sólo para ir al baño. - Suspiró y luego cambió de tema. - ¿Papá llegó del campo?


    -Todavía no.


    -¿Y Nelio?


    -Llegó y salió, debe haber ido a la casa de un amigo.
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    Nelio tenía entre sus dedos una portada de un CD, de una banda de rock. Él estaba en la habitación de su amigo Antonio. Ambos oían una melodía agitada.


    -¿Vas a participar de la picada esta noche?


    -Probablemente... Hasta que le di una general a mi coche para la carrera... ¡Tenemos que ganar esta!


    Antony informó con entusiasmo.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 3
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    Nelio había llegado al lugar de la picada, en compañía de su hermana.


    Así que dejaron el coche rojo, la joven se acercó a los otros coches, para apreciar uno por uno.


    Después de todo, era la primera vez que asistía a uno de estos eventos.


    Su hermano fue hasta el coche de su amigo Antonio. Un ópalo negro, con ruedas amarillas.


    Apresuradamente, los dos se preparaban para la carrera. Entraron en el vehículo y se colocaron el cinturón de seguridad alrededor de sus cuerpos.


    Antony sería el piloto esa noche.


    -¿Estás listo? - Nelio preguntó a su amigo.


    -Estoy.


    Antony respondió sin mirar hacia los lados. Sus ojos estaban pegados al parabrisas.


    -Van a dar la largada.


    La bandera subió y la carrera comenzó, había siete coches que competían por la carrera esa noche.


    La platea vibraba con el rendimiento de los coches, la mayoría eran latas viejas, sin embargo todavía eran poderosas máquinas.


    Al final de la carrera, Nelio y su amigo llegaron en segundo lugar.


    Incluso con su posición de segundo lugar, descendieron molestos del coche y completamente insatisfechos con el resultado.


    En ese momento, Lany vino de la multitud, y vio a su hermano y a su amigo. Ambos parecían incluso desalentados.


    Ella paralizó su mirada en el joven de la camisa oscura.


    Antony también la observó en silencio. No imaginaba que era la hermana de su mejor amigo.


    Inmediatamente se dio cuenta de que había robado la atención de la joven.


    -¡Vamos ahora! - Ordenó Nelio.


    -¿Ahora? - Ella vaciló.


    -Sí... ¡Ahora mismo! - La tiró del brazo y ambos continuaron adelante.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 4
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    Lany y su amiga estaban hablando en su habitación. Los dos pusieron la conversación al día, hablan de los acontecimientos de la semana. Lany le dijo sobre el club y la picada.


    -Tú hermano no me ve. - Confesó Helena.


    -Él me dijo que eres hermosa.


    -¿En serio? - Se emocionó, una débil sonrisa se pintó en sus labios. - ¿Y qué más te dijo?


    -Sólo dijo eso. - Lany miró hacia un lado. - Nelio no conversa conmigo de las mujeres.


    -¿Será que tengo oportunidad con Nelio?


    -Eso es un buen comienzo. - Lany se sentó en la cama. -Aunque creo que deberías buscar un tipo con dinero.


    -¿Qué dijiste? - Helena estaba decepcionada con el mal consejo de su amiga. Ella no esperaba escucharlo ahora. No de la boca de la hermana se su amado.


    -¡Mi hermano es un gato! ¡Pero es pobre! ¿Qué brillante futuro tendrás con él?


    -Qué horror... Lany!


    Luego, Helena desvió su mirada hacia un lado y bajó la cabeza. Los dedos de Lany tomaron las manos de Helena, cuando ella comenzó a hablar en voz baja.


    -Helena tú tienes la oportunidad de conseguir a un hombre rico. - Acarició el cabello de su amiga de pelo oscuro.-Eres hermosa... ¡Inteligente!


    -Ya Lany - Helena alteró su tono de voz. La misma se había espesado. - Me gusta tu hermano. Entiende eso.


    -¡Lo puedes olvidar!


    -¡Basta!


    A toda prisa, Helena se levantó y abandonó la habitación de su amiga antes de que pudiera decir otra burrada y terminaran discutiendo.


    -Helena... ¡Espera! ... ¡Helena!
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    Valquiria la Princesa Vampira 4
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    Valquiria la Princesa Vampira 6
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    La hija del Lobo Negro II
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    O antídoto
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    Penitencia impuesta


    
      
    


    Alma renaciente
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    Sobre la autora
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    Pet Torres es el seudónimo creado por el autor con las iniciales de su nombre y apellidos.


    
      
    


    La autora es una joven que nació en el interior del Río de Janeiro. Estudió en la Escuela Superior de Diseño de Moda.


    
      
    


    Sin embargo, Pet Torres comenzó a escribir novelas ya a sus diez años de edad, sólo que en el 2008, decidió continuar su carrera como autora auto-publicada.


    
      
    


    Con miles de copias vendidas en todo el mundo, Pet Torres tuvo que abandonar su trabajo de siete años en la confección de ropa para dedicarse a sus obras. Hoy en día la autora vive de la literatura.


    
      
    


    Uno de sus sueños es ser inmortalizada por sus obras.


    
      
    


    

  


  
    

    Su personalidad


    
      
    


    Una persona que ve la vida con mayor profundidad.


    
      
    


    Una Pisciana soñadora y sensible a ciertos eventos.


    
      
    


    Que respeta y exige respeto.


    
      
    


    Bromea, pero en el momento de seriedad... es seria.


    
      
    


    Escucha más de lo que habla.


    
      
    


    Encara las dificultades con miedo... Pero las encara.


    
      
    


    Piensa 1000 veces antes de tomar una decisión.


    
      
    


    Tiene los dos pies hacia atrás con las relaciones amorosas.


    
      
    


    Es fiel.


    
      
    


    Odia la mentira, el engaño y la traición.


    
      
    


    Le encantan las cosas inesperadas.


    
      
    


    Tiene pocos amigos... sin embargo los que tienen serán para siempre...


    
      
    


    Le encanta escuchar música, escribir, leer buenos libros y ver películas envolventes.


    
      
    


    Vive en la luna... Y en el sol también.


    
      
    


    Sueña más de lo que vive su propia realidad.


    
      
    


    Tal vez este sea su gran defecto.


    
      
    


    Introduce en la piel su personalidad penetrante.


    
      
    


    Tiene su propio estilo... donde ella dicta, su propia moda.


    
      
    


    Ama a la naturaleza... o el Ritual Kuarup.


    
      
    


    Mueve una montaña por su familia.


    
      
    


    Eterniza una mirada sincera.


    
      
    


    No se enamora fácilmente... Pero cuando está enamorada... Es de verdad.


    
      
    


    Llora hasta que seca todas sus lágrimas y ríe a continuación.


    
      
    


    Leal, fiel y, a veces... "distante"... en parte... Nadie es perfecto...


    
      
    


    Tiene enorme añoranza de los que se han ido.


    
      
    


    Observa... y refleja...


    
      
    


    Esa soy yo …


    
      
    


    Pet Torres


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    SOBRE PET TORRES BOOKS


    


    [image: ]


    


    


    Libros Pet Torres es una etiqueta creada en el 2011 para las obras de auto-publicación de la autora Pet Torres.


    Pet Torres intenta llevar al público adulto, juvenil e infantil diversas historias, suntuosas en los géneros de romance adulto, romance adolescente, romance contemporáneo, romance paranormal, romance de fantasía y romance épico.


    Y todo ello de una manera innovadora, sin muchos rodeos, a un precio asequible y con gran dedicación a los lectores.


    Algunas de sus series más populares son: Saga de Valquiria - la princesa vampiro, Serie La marca de lobo negro, Serie Obsesión de Tigre, entre otras.


    Es decir, los libros de Pet Torres no sólo construyen historias, sino un mundo de fantasías.


    Así que venga al mundo de fantasías con los libros de Pet TorreS.


    Blog: http://pettorres.blogspot.com/


    Facebook: https://www.facebook.com/pettorresbooks


    Youtube:http://www.youtube.com/user/pettorresbooks/featured


    Email: Pettorresbooks@gmail.com
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